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Resumen: En este trabajo presentamos datos etnográficos para construir nuestro argumento 
sobre las formas en las que los colectivos que no ostentan posiciones de poder tratan de partici-
par en la sociedad y legitimar su visión del mundo “desde abajo”. Esta aspiración se aprecia en 
los aficionados de diferentes deportes-espectáculo, siendo los del futbol y los de la lucha libre los 
más conocidos entre la población pachuqueña. Nosotros nos enfocamos en el “pancracio” inde-
pendiente en la ciudad de Pachuca, Hidalgo, cuyo éxito se debe a las estrategias que emplean 
los luchadores, ellos mismos productores y gestores del show, que permiten una mayor interac-
ción con su público. Así, ponemos sobre la mesa una discusión sobre cómo se construye la cultu-
ra popular en nuestro país. Por una parte, por el origen no pecuniario de la lucha libre 
independiente, se antoja concebirla como mejor legitimada que la comercial auspiciada por 
grandes empresas nacionales e internacionales y, sobre todo, por Televisa, la empresa de tele-
visión más grande de Latinoamérica. Y por otra, la lucha comercial es parte de un imperialismo 
popular (como lo llamaría Stuart Hall) propuesto desde las altas esferas del poder que designan 
cuáles elementos culturales entran en la noción de lo popular y cuáles no. Lo anterior provoca 
que la lucha libre independiente tenga un carácter contestatario y rasgos específicos de la loca-
lidad en donde tiene lugar.
Palabras clave: imperialismo popular, lucha libre independiente, straight edge.

“Whore the One Who Takes off!”. Independent Wrestling Against Popular 
Imperialism. An Ethnographic Look at the Pachuqueño Pancracio

Abstract: In this work we aimed to present ethnographic data that allows us to argue about the 
ways in which collectives that do not hold positions of power try to participate on society and 
legitimate their own world view from the bottom up. This aspiration can be seen on followers of 
different sports-spectacle, soccer’s and wrestling’s being the most known among Pachuca’s 
population. Thus, we focus on independent wrestling in Pachuca, Hidalgo, whose functioning is 
successful because of the strategies that fighters employ by being themselves the producers 
and gestors of the show, and by allowing a stronger interaction with their audience. This is how 
we bring to the table a discussion about how popular culture is built in our country. On the one 
hand, because of the non-pecuniary origin of independent wrestling, it seems viable to conceive 
it as more legitimized than mainstream wrestling sponsored by important national and inter-
national companies and, above all, Televisa, the biggest television company in Latin America. 
On the other hand, mainstream wrestling is part of a popular imperialism (as Stuart Hall 
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INTRODUCCIÓN

La lucha libre independiente 
constituye un espacio de crea-
tividad e innovación cultural y 

social en el sentido de que, producto-
res, luchadores y consumidores del 
espectáculo, están creando un sistema 
de códigos culturales e interacciones 
sociales diferentes a los que estaba 
acostumbrada la afición luchística en 
Pachuca y en el país. Aunque, puede 
tratarse de una variación de la lucha 
libre clásica mexicana1 (o comercial), 
la lucha libre independiente adquiere 
ciertas particularidades debido a que 
se está creando desde los dominados 
(o “con los de abajo”). Estas particu-
laridades se demuestran en tres prin-
cipales aspectos. El primero de ellos 
es la clara menor inversión monetaria 
en las funciones de la lucha indepen-
diente. El segundo, la forma en la que 
se llevan a cabo los espectáculos, en 
la que los mismos luchadores se con-
vierten en promotores, productores, 
publicistas y demás roles que compe-
ten a la preproducción de las funciones. 
El tercero, el uso de espacios alterna-
tivos en donde la participación del 
público es más visible y activa que en 

1 Concretamente, aquélla, más conocida, que 
ganó popularidad con el cine de luchadores desde 
las décadas de los cincuenta y setenta hasta nues-
tros días, con eventos que se asimilan al espectá-
culo del wrestling en Estados Unidos.

la lucha libre clásica, pues dichos lu-
gares contribuyen al arraigo identita-
rio barrial. No obstante, la lucha 
independiente no es un espectáculo 
original, ya que surge como respuesta 
de resistencia y contestataria a la lu-
cha libre comercial que predomina en 
el imaginario colectivo de los aficiona-
dos mexicanos.

Para realizar este trabajo hicimos 
una labor de investigación documental 
que revelará las relaciones entre la 
lucha libre mexicana con los mass 
media (medios masivos de comunica-
ción), para sustentar nuestro argu-
mento de que es justo eso lo que 
caracteriza a la lucha libre clásica o 
comercial. Mientras que la cualidad 
principal de la lucha libre indepen-
diente es la innovación y la creación 
de nuevas formas locales de apropiar-
se del espectáculo sin que los mass 
media sean tan necesarios. Sumado 
a esto, se ha hecho observación parti-
cipante en diferentes funciones recien-
tes de lucha libre independiente en el 
ring del Deportivo 11 de Julio de la 
colonia popular del mismo nombre, 
para nutrir nuestra etnografía. Ade-
más, el presente artículo adquiere 
especial interés debido a que uno de 
los autores es luchador independien-
te (el rudo, Santy Hernández). Por 
ello, se realizó una entrevista cuali-
tativa que enfoca esta profesión para 
obtener información sobre la profun-

would call it) proposed by the high spheres of power that designate which cultural elements 
enter the notion of the popular and which don’t. The anterior causes that independent wres-
tling has a contestatory character with a very specific set of characteristics from the location it 
takes place.
Keywords: Popular imperialism, independent wrestling, straight edge.
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didad de esta variante de la lucha libre 
en la ciudad de Pachuca.

EL “IMPERIALISMO POPULAR” COMO 
HERRAMIENTA DE SÍNTESIS  
(NO DE ANÁLISIS) DEL PROBLEMA 
DE ESTUDIO

A lo largo de este texto se presenta 
una serie de dualidades confrontadas 
a distintos niveles para poder explicar 
cómo se llevan a cabo algunas formas 
de resistencias y luchas por la identi-
dad, en contextos urbanos que no son 
precisamente movimientos sociales 
combativos. Para el caso que desarro-
llamos, estas dualidades las exponemos, 
primero, a la luz del concepto “impe-
rialismo popular”, como una de las 
formas de hegemonía y que encarna 
a la lucha libre clásica mexicana con-
tra una resistencia popular que corre 
a cargo de la lucha libre independien-
te. Un segundo nivel de dualidad con-
frontada lo proponemos por medio de 
una descripción etnográfica sobre la 
manera en que opera la lucha libre 
independiente, casi en oposición a la 
lucha libre clásica. Mientras el prime-
ro requiere de la capacidad creativa 
de sus actores, el segundo se distingue 
porque se precia del uso de plataformas 
de comunicación de masas legitimadas 
por la sociedad mexicana. Un tercer 
nivel descansa sobre la descripción, 
también de orden etnográfico, sobre 
cómo los bandos técnicos y rudos se 
transforman (incluso invierten su 
moralidad), como parte de dicha re-
sistencia y creatividad.

Nosotros estamos dando por sen-
tado que la lucha libre clásica está 

presente en el imaginario de los mexi-
canos gracias a las industrias cultu-
rales que son parte de la hegemonía, 
tal como la concibe Antonio Gramsci 
(1998). Este autor define hegemonía, 
a grandes rasgos, como la dirección 
política, intelectual y moral para sos-
tener un sistema de poder que nece-
sita un grado de consenso en el sector 
popular que la avale. A través de la 
difusión de la ideología que conviene 
a la burguesía, es como se logra la 
legitimación del funcionamiento de las 
estructuras políticas y culturales de 
la sociedad industrial. De este modo, 
ya no es necesario reforzar las medidas 
de coerción para hacer que participen 
quienes no detentan el poder. Para 
nuestro estudio, nosotros partimos de 
los objetivos de esta noción de hege-
monía (mantenimiento de la burgue-
sía en el poder) y de las vías de difusión 
que ayudan a formar el consenso que 
avala dichos objetivos (la industria 
cultural en la que la lucha libre está 
insertada). Sin embargo, el principal 
aporte de este trabajo no es el modo 
como hemos utilizado la noción de 
imperialismo popular, sino la forma 
en que la afición utiliza esto como re-
ferencia para construir una versión 
diferente de la lucha libre. 

Sostenemos que la operatividad de 
los elementos que intervienen en la 
construcción de la hegemonía no ocurre 
sin que haya zonas o sectores que la 
resisten y, para ello, realizan diferen-
tes estrategias que, en algunos casos, 
parecen más adaptativas, y en otros 
son, sobre todo, combativas. La lucha 
libre independiente forma parte de las 
primeras, según nuestras conclusiones 
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preliminares, y nos hemos enfocado en 
la descripción y explicación de su fun-
cionamiento, más que en desmenuzar 
las operaciones de la contraparte que, 
en este caso, es la lucha libre clásica. 
La dedicación, casi exclusiva, hacia la 
lucha libre independiente es, quizá, 
nuestra mayor debilidad argumen-
tativa porque podría pensarse que 
dejamos al margen los detalles que 
caracterizan a su homóloga. Tal vez no 
hemos entrado en detalle sobre la lucha 
libre clásica y su relación con la hege-
monía como lo hacemos con la lucha 
libre independiente y su relación con 
la creatividad local para construir cul-
tura popular desde abajo. Pero hemos 
encontrado la forma de sintetizarlo 
teóricamente, a partir de la noción de 
“imperialismo popular”, para poder 
utilizarlo como referencia opuesta a los 
alegatos construidos en la parte etno-
gráfica de la lucha libre independiente.

Concebir esa parte de la hegemonía 
representada por la lucha libre clási-
ca, tal como Stuart Hall (1984) hace 
con la cultura popular a través de su 
noción de “imperialismo popular”, ha 
sido uno de nuestros pilares reflexivos. 
Este autor, en su artículo “Notas sobre 
la deconstrucción de ‘lo popular’”, hace 
una crítica sobre las diferentes inter-
pretaciones de este concepto y llega a 
la conclusión de que existe una arbi-
trariedad de los discursos hegemónicos 
(sobre todo los políticos y académicos) 
para determinar que “lo popular” sea 
popular. Como consecuencia de dicha 
arbitrariedad surge una especie de 
imperialismo popular2 que no sólo 

2 Las cursivas son nuestras.

dicta lo que debe entrar y salir de la 
noción de lo popular, sino que también 
sirve para hacer una desmoralización 
del pueblo a efecto de que sea suscep-
tible de imposiciones de “desarrollos” 
(o soluciones) “por su propio bien”. 

Este “imperialismo popular” pone 
en circulación mitologías, arquetipos 
y valores que muestran los rumbos 
ideales que debiera tomar la sociedad, 
especialmente, las clases dominadas. 
Tal noción funciona por medio de di-
ferentes vías de la industria cultural 
para establecer lo “auténtico” de la 
clase popular bajo la forma de tradicio- 
nes,3 y esto supone una aclaración más 
por parte de Stuart Hall. Para él, la 
tradición vista como la permanencia 
y sobrevivencia de ciertos elementos 
culturales, cuyo significado enlaza al 
presente con el pasado, es ilusoria. La 
tradición poco tiene que ver con la 
persistencia de formas antiguas y es, 
más bien, una arena o un espacio sus-
ceptible de ser transformado y en 
donde se lleva a cabo una lucha o ne-
gociación entre el imperialismo popu-
lar y las resistencias (o condiciones de 
asimilación) de los consumidores o del 
pueblo. 

3 Al respecto, Néstor García Canclini (1987) 
también reafirma esta idea al mencionar que 
las formas culturales que pertenecen a “lo po-
pular” (en oposición a las clases hegemónicas) 
son una elaboración artificial para extraer lo 
tradicional y ponerlo en la vitrina de la produc-
ción industrial. Esta idea es sólo una forma de 
explicar que estamos construyendo la cultura 
popular como parte de procesos hegemónicos. 
Sin embargo, nos apegamos mejor al análisis de 
Stuart Hall porque lo hace en el marco de una 
crítica directa y nosotros tratamos de ejemplifi-
carla con nuestro caso.
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Así, con este sentido crítico, nosotros 
entendemos el papel de la lucha libre 
independiente porque, según nuestro 
análisis cualitativo, ésta no busca re-
producir la misma cultura popular de 
la lucha libre clásica o comercial, que 
representa el imperio popular hegemó-
nico. Además, el trato que le damos 
tanto a las nociones de “imperialismo 
popular” y a la “cultura popular” no son 
de aplicación cartesiana, sino que las 
utilizamos como herramientas de aná-
lisis para evidenciar un conflicto de dos 
partes que previamente observamos en 
los datos obtenidos en nuestro trabajo 
de campo. De hecho, puede considerar-
se nuestra etnografía como un detalle 
descriptivo de lo que en líneas genera-
les trata el conflicto de la negociación 
de la clase popular con la hegemonía, 
tal como lo concibe Stuart Hall.

LUCHA LIBRE CLÁSICA COMO 
PARTE DEL IMPERIO POPULAR

En este apartado no vamos a tratar 
de hacer un recuento histórico del 
origen de la lucha libre mexicana, 
porque ya bastante información abun-
da al respecto en diversos textos y en 
innumerables fuentes digitales. Sólo 
resaltaremos algunos datos que des-
velan la manera en que la lucha libre 
clásica o comercial forma parte del 
imperio popular. En este sentido, la 
lucha libre no sólo es vista como un 
deporte, sino también como un espec-
táculo de masas y allí radicará la in-
vención de su tradición.4 Desde sus 

4 La noción de invención de la tradición de 
Eric Hobsbawm y Terence Ranger (2002) puede 

orígenes en México, a finales del siglo 
xix y principios del xx, la lucha libre 
siempre fue un espectáculo a cargo de 
compañías extranjeras, aunque no se 
menciona a qué tipo de personas iban 
dirigidas las funciones. Pero la ma-
yoría de las fuentes atribuyen a Sal-
vador Lutteroth la popularización de 
la lucha libre en nuestro país, al llevar 
a cabo la primera función el 21 de 
septiembre de 1933 a cargo de la pri-
mera empresa mexicana en la Arena 
México (Steve, 2018). 

Un par de décadas más tarde, la 
intervención de las industrias cultu-
rales fue más intensa al llevar a la 
lucha libre al cine, lo cual ayudó a 
consolidarla como uno de los íconos de 
la identidad y de la cultura nacional 
moderna. Algunos autores coinciden 
en que las narrativas del cine de lu-
chadores de mediados del siglo xx 
realmente no eran muy complejas, pues 
básicamente trataban sobre las incon-
tables victorias del bien sobre el mal 
(técnicos contra rudos). Por tanto, lo 
realmente peculiar eran las formas 
estéticas de las historias en que eran 
presentadas al público, mismas que se 
componían de elementos como leyendas 
mexicanas y algunos componentes del 
cine de terror hollywoodense. Así, en 
ciertas películas se podía ver a seres 
de ultratumba como vampiros, momias 

dialogar sin problemas con la de la tradición de 
Stuart Hall (1984), ya que la función de esta 
invención es la de inculcar valores y normas por 
medio de su repetición, a través de rituales obli-
gatorios o casi obligatorios. También, Hobsbawm 
señala que estas tradiciones implican una con-
tinuidad con el pasado, aun si se trata de prác-
ticas nuevas, por lo que comparte la cualidad 
ilusoria de la que habla el mismo Hall. 
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o monstruos, en entornos mexicanos, 
ciudades y zonas rurales, aterrorizan-
do a la gente que era salvada por los 
luchadores protagonistas (Gatchet, 
2009; Pereda y Murrieta-Flores, 2011). 

Sobra decir que los héroes habitua-
les solían ser el Santo, Blue Demon, 
Mil Máscaras, entre otros que confi-
guraron el perfil del bando técnico de 
la lucha libre, cuyos integrantes no 
sólo debían luchar apegados cabalmen-
te al reglamento, sino que, gracias a 
estas narrativas cinematográficas, 
también encarnaban un rol moral de 
buen comportamiento y hasta de co-
rrecta ciudadanía (O’Leary y Hamill, 
2001; Pereda y Murrieta-Flores, 2011). 
Esta moralidad mediatizada sirvió 
para revestir los bandos técnicos y 
rudos también. En el caso de los se-
gundo, el mal (o villanía) era encar-
nado por utilizar estrategias de lucha 
desleales que pueden ser golpes en 
partes prohibidas del cuerpo, utiliza-
ción de artefactos durante la lucha, 
entre otras trampas. Pero, actualmen-
te, los luchadores rudos llevan su 
identidad más allá de lo que pasa en 
el ring, ya que es frecuente que resal-
ten sus posiciones morales “tras bam-
balinas”, implementando estratagemas, 
historias de traición, discursos de 
maldad y hasta de rebeldía ciudadana, 
lo cual crea un ambiente de rivalidad 
extradeportiva contra los técnicos y 
se convierte en un espectáculo cuasi 
dramático-teatral (McFarlane, 2012).

Una de las vías de la industria 
cultural de la que se vale la lucha libre 
para insertarse en el imperialismo 
cultural, es la transmisión televisiva. 
Actualmente son dos las empresas en 

México que se encargan de programar 
estos eventos: una es el Consejo Mun-
dial de Lucha Libre (cmll) y, la se-
gunda, la Triple AAA. La primera es 
la más antigua, mientras que la se-
gunda se formó en los años noventa 
para reavivar el gusto por este depor-
te entre el público que se había perdido 
en los ochenta debido a un estanca-
miento y la disminución de popularidad 
del cine de luchadores (Pereda y Mu-
rrieta-Flores, 2011). La empresa de 
medios de comunicación, Televisa, 
apostó por transmitir nueva y regular-
mente las funciones de lucha libre para 
recuperar aquella popularidad del cine 
de luchadores y esto le permitió con-
vertirse en uno de los agentes clave de 
la configuración de lo popular en nues-
tro país, no sólo con la lucha libre, sino 
también con el futbol, los noticiarios y 
las telenovelas. La historia de la lucha 
libre, como la del futbol (entre otros 
deportes) en nuestro país, no se puede 
entender sin la difusión que Televisa 
hizo de ellos. Esta compañía ha tenido 
un rol social importante en la vida co-
tidiana nacional, no sólo por la difusión 
de contenidos de entretenimiento y su 
consumo masivo, sino también por sus 
vínculos con algunos partidos políticos 
en el poder y su participación en accio-
nes de corrupción y manipulación de 
información5 (Varela, 2009). No obs-

5 Incluso, Televisa ha sido relacionada con 
las élites católicas de México porque ha emitido 
eventos y rituales de mucha importancia, como 
las visitas de los diferentes papas a nuestro país, 
y cada año transmite la fiesta del Día de la Vir-
gen de Guadalupe, cada 12 de diciembre, año 
tras año, con la participación de algunas de sus 
“estrellas” del momento. Esto confirma que los 
productos de esta empresa son un ejemplo que 
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tante, esto nunca ha sido un impedi-
mento para que el público adopte sus 
productos culturales.

La lucha libre se difunde actual-
mente en México de dos formas que se 
retroalimentan. La primera son las 
giras que se realizan por toda la repú-
blica para llevar el espectáculo en vivo 
a todo el público posible. Las entradas 
suelen costar desde cien a miles de 
pesos. Parte del espectáculo lo confor-
ma el comercio formal e informal en 
las afueras de las arenas de lucha, en 
donde se instalan puestos que venden 
antojitos mexicanos como tacos, que-
sadillas, etc.; comida rápida, entre ésta 
pizzas, empanadas o gaseosas, y a 
veces, cerveza también. Pero los pues-
tos que más abundan son los que ven-
den máscaras, llaveros, juguetes u otros 
souvenirs con motivo del pancracio. La 
segunda forma de difusión es la trans-
misión de los eventos para la televisión 
abierta. Por lo regular, los fines de 
semana Televisa6 transmite (y lo ha 
hecho por décadas) estas funciones con 
un estilo en el que incluye comicidad 
en el estilo de narrar y comentar lo 
que sucede en el ring, dejando al mar-
gen un análisis meramente deportivo. 

Además, como parte del reaviva-
miento del pancracio se copiaron al-
gunos elementos de la industria de 
la lucha libre estadounidense, como la 
presencia de edecanes femeninas, las 

encaja muy bien en el concepto de imperialismo 
cultural.

6 La segunda empresa importante de televi-
sión en México es TV Azteca y recientemente ha 
tratado de sumarse a la transmisión de lucha 
libre con relativo éxito, pero sin llegar a los ni-
veles de audiencia y arraigo que causó Televisa.

entradas musicalizadas de acuerdo con 
los personajes y la creación de historias 
(reales o ficticias) de rivalidades, trai-
ciones y vendettas que, al pareecer, 
trascendían hasta la vida personal  
de los luchadores. Todo esto fue parte de 
una estrategia de mercadotecnia com-
plementada con mercancías “oficiales” 
y “no oficiales”. Por ejemplo, la venta 
de máscaras originales y réplicas, ál-
bumes de estampas con datos perso-
nales de los luchadores, juguetes de la 
marca de las empresas en cuestión, 
revistas quincenales, etc. Todo este 
complejo de formas de explotación co-
mercial conforma el aparato del impe-
rio popular de la lucha libre clásica, y 
aunque están especialmente dirigidas 
al sector “dominado”, su influencia 
trasciende a sectores de clase alta en 
el país, aunque en épocas recientes. 

Finalmente, hay un aspecto más 
que otorga legitimidad a todo el apa-
rato del imperialismo popular de la 
lucha libre. Me refiero a la declaratoria 
oficial del gobierno de la Ciudad de 
México que convierte a la lucha libre 
mexicana en Patrimonio Cultural In-
tangible (Ponce, 2018). Con este hecho, 
todo ese aparato construido en los mass 
media es validado y susceptible de ser 
preservado por medio de mecanismos 
legales y observados por el Estado, en 
aras de objetivar y concentrar la iden-
tidad nacional en este deporte-espec-
táculo, aspecto, sin duda, que se trata 
de la confirmación de la invención de 
la lucha libre como tradición mexicana. 
En este sentido, nos parece que el ca-
rácter ilusorio de la tradición, como la 
concibe Stuart Hall, se halla ejempli-
ficada en la maquinaria comercial de 
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la lucha libre mexicana clásica y, no 
tanto, como ese enlace entre el pasado 
y el presente, como puede sugerir la 
declaratoria patrimonial. 

LUCHA LIBRE INDEPENDIENTE. 
UNA ALTERNATIVA LOCAL Y 
CREATIVA DE CULTURA POPULAR

En este apartado trataremos de expli-
car la manera en la que la lucha libre 
independiente toma distancia de la 
lucha libre clásica y constituye, por sí 
misma, una alternativa de la cultura 
popular, con propuestas de espectá-
culo hechas desde “abajo”. Para lograr 
nuestro objetivo expondremos nuestros 
alegatos con datos empíricos, toda vez 
que como ya se mencionó, uno de no-
sotros, los autores del artículo, es un 
participante activo, un luchador del 
bando rudo. Así, nuestros argumentos 
descansan sobre el punto de vista emic, 
lo cual ayudará a esclarecer la forma 
en la que la lucha libre sirve para re-
sistir al imperialismo cultural. 

Al respecto, consideramos esencial 
que presentemos un bosquejo de los 
espacios en donde se practica la lucha 
libre, en general, en Pachuca, para 
otorgar un panorama del sitio que 
tiene este deporte-espectáculo en la 
cultura popular de la capital hidal-
guense. Comenzaremos con la Arena 
Afición, que podría considerarse como 
un recinto dispuesto a utilizarse para 
las mencionadas giras de las compañías 
cmll y Triple AAA, que forman parte 
del imperialismo cultural al que nos 
referimos. Con capacidad para casi 
2 500 espectadores, fue inaugurada en 
1952 y se ha vuelto un ícono de la vida 

urbana pachuqueña, ya que ha servi-
do para dinamizar la vida cultural y 
social de sus habitantes, pues alberga 
espectáculos de varias “estrellas” me-
diáticas, incluso aquellas que no forman 
parte de la lucha libre (Torres, 2017). 
Está ubicada en el centro de la ciudad, 
y puede considerársele como referencia 
urbana. Las funciones de lucha libre 
no han sido llevadas a cabo exclusiva-
mente por las empresas antes men-
cionadas, ya que también ha habido 
eventos de lucha independiente. Sin 
embargo, las funciones en esta arena 
casi siempre buscan replicar los for-
matos de la lucha clásica o comercial.

En cambio, la segunda arena con 
mayor importancia en la ciudad es el 
Deportivo 11 de Julio, situado en la 
colonia del mismo nombre, sólo que se 
encuentra en la periferia de Pachuca, 
en los límites con el municipio aledaño 
de Mineral de la Reforma. Esta unidad 
habitacional fue fundada en 1985 a 
petición del Sindicato Nacional de Mi-
neros, con sede en la capital hidalguen-
se, en beneficio de los trabajadores de 
las minas de Pachuca y de Real del 
Monte. De hecho, se le dio ese nombre 
porque el 11 de julio se festeja el Día 
Nacional del Minero (Criterio, 2018). 
Dentro de este complejo habitacional 
con casas de interés social se crearon 
espacios de convivencia comunitaria, 
como un salón o auditorio para eventos 
como fiestas o asambleas, además de 
estacionamientos comunes, iglesia y 
parques, entre otros, y por supuesto, 
el deportivo-gimnasio para sus colonos. 

Con estas referencias intentamos 
mostrar que el Deportivo 11 de Julio 
(y la colonia que alberga a las familias 
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de los mineros) tiene una carga iden-
titaria local importante que fue here-
dada de la cultura del trabajo minero, 
en el que se conjugan elementos como 
el esfuerzo (orientado al ejercicio de la 
fuerza física), la solidaridad y la mas-
culinidad. Estos elementos se hacen 
visibles en la convivencia cotidiana, 
pero sobre todo en la faena adentro de 
las minas, en donde las jerarquías 
sociales se basan en el tiempo de labor 
bajo tierra, así como en las prácticas 
de consolidación de amistad, como 
beber pulque o cerveza, jugar futbol 
y, por supuesto, practicar box o lucha 
libre.7 En particular, la lucha libre era 
una expresión de la masculinidad que 
se extendía desde las minas hasta el 
ring, ya que estaba relacionada con el 
dominio del miedo y del poder de unos 
hombres sobre otros, con base en la 
demostración de fuerza física en ambos 
espacios. 

Así, la lucha libre es una práctica 
que fue enquistada entre los mineros, 
que la explican como si fuera una 
cuestión naturalmente ligada a su 
labor. No podemos asegurar que no 
hubo influencia de la difusión históri-
ca de la lucha libre clásica desde el 
imperialismo popular. Pero, al menos, 
el caso de la práctica del pancracio 
entre mineros demuestra que la cul-

7 Generalmente, cuando se habla de los fac-
tores identitarios pachuqueños sólo se resalta 
el pasado e historia minera, los pastes, el reloj 
monumental y el futbol, que son herencias de 
las incursiones inglesas que llegaron para ha-
bilitar la minería. Sin embargo, se omite el gran 
arraigo que tiene la lucha libre en la ciudad, 
pese a que el Santo, uno de los grandes íconos 
del espectáculo, nació en el municipio cercano 
de Tulancingo, Hidalgo.

tura popular no está sólo a cargo de 
quienes manejan las industrias cul-
turales y que el poder del imperialis-
mo popular no es omnipotente y tan 
vertical como puede pensarse. De 
hecho, lo que se expone es que las cla-
ses trabajadoras, como en este ejemplo, 
están construyendo localmente la 
cultura popular, y de forma diferente 
desde sus prácticas cotidianas, y las 
complementan con las ofertas del im-
perialismo cultural.

De esta manera, es en el Deportivo 
11 de Julio donde se realizan las nue-
vas funciones de lucha libre indepen-
diente, aunque la asistencia y la 
popularidad de sus funciones son más 
bajas que las de la Arena Afición, pues 
su capacidad es, apenas, para un poco 
menos de 500 personas. Aquí, la lucha 
libre tiene su versión identitaria orien-
tada más hacia lo barrial y no tan 
cosmopolita como en la Arena Afición. 
A veces, algunas de las “estrellas” de 
la lucha libre llegan a presentarse en 
eventos en el Deportivo 11 de Julio, 
pero con mucha menos frecuencia. Las 
funciones o espectáculos en este con-
texto se han nutrido de luchadores 
jóvenes profesionales y amateurs, que 
buscan oportunidades de mostrarse al 
público y poder dedicarse de lleno a 
este negocio. 

LA LUCHA LIBRE INDEPENDIENTE  
Y LA CONSTRUCCIÓN DE LA 
CULTURA POPULAR “DESDE ABAJO”

A pesar de todo lo llamativo o atracti-
vo que puede ser la lucha libre clásica 
del imperialismo popular, particular-
mente con las empresas cmll y la 
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Triple AAA, hay quienes prefieren la 
lucha libre independiente porque su 
formato de combate busca ofrecer ex-
periencias diferentes al público, más 
participativas e innovadoras. El faná-
tico de esta variante puede presenciar 
combates con diversas modalidades, 
como las triangulares, que consiste en 
luchas con tres bandos diferentes y ya 
no sólo el rudo y el técnico; los cua-
drangulares que, bajo la misma lógica 
que la anterior, enfrenta a cuatro 
bandos rivales entre sí; los relevos 
mixtos, que son bandos compuestos 
por luchadores, luchadoras y enanos; 
y mano a mano mixto, que son enfren-
tamientos uno contra uno entre un 
hombre y una mujer. Algunas de estas 
combinaciones ya se presentan en las 
luchas clásicas, pero no con tanta fre-
cuencia como en la lucha independien-
te. Lo anterior evidencia las diferencias 
consistentes entre ambos estilos del 
pancracio. En la clásica, la mayoría 
de sus contiendas son entre dos bandos, 
los rudos y los técnicos que, como ya 
expusimos, se han construido por las 
pautas morales de los mass media. En 
tanto, la independiente busca expre-
samente elaborar su espectáculo sin 
que el imperialismo popular de la 
lucha clásica sea su referente principal. 

En la ciudad de Pachuca son dos 
las empresas que han logrado en poco 
tiempo ganarse el gusto del público 
independiente: la Indy Army Wrestling 
(iaw) y la Vanguardia Lucha Libre. 
La primera acaba de cumplir apenas 
dos años de vida y ha propuesto como 
novedad, que los caracteriza, brindar 
espectáculos luchísticos con carteles 
temáticos, en los que se pueden obser-

var referencias a películas famosas, 
como Volver al futuro, y videojuegos, 
como Super Mario Party. En realidad, 
estas temáticas funcionan más como 
un ambiente, entre lo jocoso y lo dra-
mático, lo cual hace al evento más 
interesante y eso se plasma en la pu-
blicidad. Por ejemplo, los luchadores, 
encarnando a su personaje, hacen spots 
para difundir los eventos con música 
de las películas o de los videojuegos, 
utilizan el lenguaje de éstos para re-
tarse el uno al otro y amenazarse. 
Asimismo, la tipografía de los informes 
está diseñada conforme al tema en 
cuestión. Esto se replica también  
en carteles de papel y flyers que dis-
tribuyen por redes sociales. Lo inte-
resante de todo esto es que los mismos 
luchadores son quienes manejan sus 
cámaras y actúan frente a ella, diseñan 
las estrategias de distribución de pu-
blicidad, así como su vestuario, pro-
ducen los contenidos de los spots y se 
encargan de la parte publicitaria de 
los eventos. Esto representa una más 
de las grandes diferencias con la lucha 
libre clásica. 

Por otro lado, Vanguardia Lucha 
Libre es una empresa formada por 
luchadores del estado de Hidalgo con-
vertidos en estrellas internacionales 
que han pisado países como Estados 
Unidos o Japón y llevan la bandera 
de la lucha libre hidalguense alrededor 
del mundo. Esta empresa ha prioriza-
do al talento del estado y ha logrado 
enfrentamientos con los diferentes 
elementos nacionales de gran nivel y 
renombre. El roster (conjunto de lu-
chadores adscritos) de Vanguardia es 
joven, pues la mayor parte son meno-
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res de 25 años y sólo esperan la opor-
tunidad correcta para demostrar su 
calidad atlética en el ring. En Van-
guardia Lucha Libre también buscan 
replicar algunas estrategias publici-
tarias de iaw, pero tiene una organi-
zación que se asemeja más a una 
asociación civil o a las cooperativas 
que a una empresa que invierte y re-
cibe beneficios. En este sentido, los 
integrantes se reparten y delegan 
responsabilidades entre sí para obte-
ner un beneficio colectivo con base en 
una especie de meritocracia. Por ejem-
plo, las primeras luchas de una función 
son las menos remuneradas y gene-
ralmente están destinadas para los 
menos experimentados, mientras que 
las últimas son las estelares, las que 
el público espera, y a los luchadores 
que intervienen en ellas se les paga 
mejor. Así, se busca que la lucha libre 
se convierta en un modo de vida de 
quienes la ejercen, y su motivación 
radica en sentimientos de pasión, de 
identidad y de educación moral y físi-
ca, además de establecer una conti-
nuidad del estilo independiente que 
están construyendo. 

Una diferencia más con la lucha 
libre clásica es la del tipo de aficiona-
dos. Los de la lucha libre independien-
te son conocedores de ambas versiones 
de la lucha libre mexicana y dominan 
la información histórica de cada una. 
Incluso, hay coleccionistas de másca-
ras, de recortes de periódicos, entre 
otros artículos que los convierten en 
espectadores especializados. Al no 
albergar muchos aficionados casuales, 
curiosos o turistas, se facilita que tam-
bién sean parte activa del espectáculo. 

Los luchadores independientes men-
cionan que les gusta que el público se 
meta con ellos lanzándoles insultos, 
lo cual los motiva aún más, ya que 
según su punto de vista, ellos provocan 
estas interacciones con su actuación 
desde el ring. Esto se refleja muy bien 
con el siguiente ejemplo que sucede a 
cada semana sin falta. 

En un momento del transcurso de 
una lucha, los asistentes están espe-
rando para participar en el espectácu-
lo, momento que se presenta cuando 
un luchador que se encuentra sobre 
el ring se lanza contra otro que lo 
espera abajo, justo enfrente de los 
asientos de los espectadores. Cuando 
el luchador, arriba, se va a lanzar, 
justo ése es el momento esperado por-
que los asistentes, que se encuentran 
a espaldas del luchador que recibirá 
el impacto, lanzan el grito: “¡Puto el 
que se quite!” El improperio es un 
desafío que construye el tipo de mas-
culinidad entre los asistentes, ya que 
deben tener valor, fuerza y sentido 
del humor para soportar el impacto 
junto con el luchador abajo del ring. 
Los propios luchadores realizan estos 
actos a propósito como una estrategia 
para “meter al público en el juego”. Lo 
que a simple vista puede ser un acci-
dente o un daño colateral de rivalidad 
es, en realidad, una escena premedi-
tada en donde luchadores y asistentes 
conocen qué rol jugar. 

De este modo, la lucha libre inde-
pendiente está construyendo su propia 
cultura popular como resultado de la 
interacción activa entre las empresas 
independientes, los luchadores y la 
afición. El papel de las compañías es 
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el de proponer una innovación del 
espectáculo tomando prestados diver-
sos elementos de cultura popular, 
ajenos al pancracio, como juegos de 
video y películas de Hollywood. Pero 
también incorporan elementos propios 
y locales como el juego de: ¡puto el que 
se quite! Sin importar cualquiera de 
estas dos vías, rompen con el imperia-
lismo popular de la lucha libre clásica 
mexicana. Por lo tanto, ya no se busca 
replicar héroes del bien moral como el 
Santo, Blue Demon u otros similares. 
Más bien tratan de dejar al libre albe-
drío la creación de sus personajes, y 
los resultados son una especie híbrida 
como veremos en el apartado siguiente. 
Así, los luchadores independientes, al 
no apegarse a los designios del imperia-
lismo popular, establecen una dinámica 
inclusiva enfocada en la participación 
de los propios aficionados. 

EL PERFIL DEL LUCHADOR 
INDEPENDIENTE PROFESIONAL

En las próximas líneas incluimos al-
gunos pasajes emocionales de nuestra 
descripción etnográfica, ya que, según 
nuestras observaciones, la lucha libre, 
sea independiente o clásica-comercial, 
es una disciplina motivada por senti-
mientos y pasiones. De hecho, los lu-
chadores no podrían exponerse a los 
impactos y golpes de alto riesgo sin que 
se sientan excitados por el momento y 
porque saben que tales emociones se 
transmiten al público, lo cual posibili-
ta la conexión y la sincronización con 
éste. La descripción del perfil del lu-
chador independiente acentuará la 
distancia que existe entre una y otra 

variante, y se podrá vislumbrar, en el 
caso que presentamos, un aire contes-
tatario contra la imposición moral de 
los bandos técnico y rudo de la lucha 
clásica.

El luchador independiente no es 
amateur, ni siquiera semiprofesional; 
es, más bien, un profesional en toda 
la extensión de la palabra. Más allá 
de recibir una remuneración económi-
ca, se es un experto por el tiempo 
dedicado al entrenamiento y a que la 
lucha libre se vuelve el epicentro de 
su vida. El entrenamiento para con-
vertirse en luchador profesional inde-
pendiente no dista mucho de uno de 
lucha libre clásica; la única diferencia, 
si acaso con ésta última, es que cuen-
tan con mejores gimnasios y aparatos 
para poner el cuerpo a punto y que los 
instructores solían ser nombres famo-
sos. No obstante, los entrenamientos 
de los luchadores independientes son 
recios, fuertes y, en ocasiones, rayan 
en lo inhumano. Un luchador profe-
sional antes de poder subir a competir 
en el ring necesita, al menos, dos años 
de entrenamiento de alto rendimiento. 
Esto quiere decir que debe conocer y 
dominar diferentes tipos de lucha ama-
teur, que son las bases de este depor-
te. Debe conocer de lucha olímpica, la 
grecorromana y hasta la colegial.8

Un entrenamiento consta de sesiones 
que van de una hora y media hasta las 
dos horas de duración. Usualmente se 

8 Este tipo de disciplinas se refieren a 
combates entre dos oponentes con fines deportivos 
(sin espectáculo) con reglamentos rígidos y no 
negociables. El objetivo de esta práctica en los 
entrenamientos es adquirir las habilidades y 
los movimientos técnicos de combate. 
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comienza trabajando por 25 minutos, 
activando la condición física, o el cardio, 
con ejercicios de calistenia y estiramien-
tos musculares. Después se ejecuta el 
tombling, que es el conjunto de maromas 
y caídas que caracterizan a la lucha 
libre en general, como las rodadas ha-
cia delante y hacia atrás; caídas sobre 
el pecho y sobre la espalda conocidas 
como planchas y estacas; vueltas de 
carro; saltos de tigre, entre otros movi-
mientos. Posteriormente, dependiendo 
del estilo del profesor, se dedica el tiem-
po restante a practicar el llaveo y con-
trallaveo, que son las diferentes formas 
de someter al rival inmovilizándolo del 
cuello, brazos, tronco y piernas. Asimis-
mo, se practican diferentes estilos de 
lucha, como la aérea o la recia. La pri-
mera tiene que ver con los vuelos y 
saltos que hacen lucir más el espectá-
culo. Mientras que la segunda tiene que 
ver más con pierrotazos (golpes fuertes 
y cortos en el pecho), patadas y diversos 
movimientos que no requieren hacerse 
fuera del ring. Los entrenamientos se 
realizan más de dos veces a la semana, 
además de que el luchador debe com-
plementarlos con actividades ajenas a 
la lucha libre, como artes marciales o 
fisicoculturismo. La idea es que mientras 
más tiempo se entrene, el riesgo de una 
lesión será menor. 

¿UN RUDO CON BUEN 
COMPORTAMIENTO? SANTY 
HERNÁNDEZ Y EL STRAIGHT EDGE

Una de las intenciones de este trabajo 
consiste en demostrar que los lucha-
dores independientes están menos 
distantes de sus aficionados y, por lo 

tanto, más comprometidos en dejar un 
legado significativo, aparte de adquirir 
popularidad. Santy Hernández y su 
estilo de vida “ejemplar” es una mues-
tra de que busca influir en la forma de 
pensar de los espectadores, más allá 
de lo que ocurra en el ring. Para des-
cribirse, el mismo Santy se compara 
con los luchadores clásicos o comercia-
les que, según él, pueden ser grandes 
fisicoculturistas o que suelen llegar a 
las arenas con vestimentas de etique-
ta, en autos lujosos, y tienen la posibi-
lidad de darse una vida de hedonismo 
y despilfarre. No obstante, Santy no es 
un fisicoculturista, no viste de manera 
impecable y, de ningún modo, maneja 
un auto de lujo. Lejos de todo eso, es 
un tipo mal encarado, greñudo y barbón 
que, a pesar de su aspecto, lleva un 
estilo de vida disciplinado conocido como 
el Straight Edge (sXe). 

El sXe es un movimiento social 
contestatario y derivado del punk, cuya 
característica principal es el apego a 
tres principios básicos: no consumir 
tabaco, no consumir alcohol y no con-
sumir drogas. Esta tendencia vio la 
luz en los años ochenta con una canción 
de la banda estadounidense Minor 
Threat, que lleva el mismo nombre. 
De hecho, se escucha una frase que se 
convirtió en algo así como el leitmotiv 
del movimiento, a saber: “Soy una 
persona como tú, pero tengo mejores 
cosas que hacer que andar oliendo 
basura blanca por la nariz”. Este men-
saje estaba dirigido hacia los punks 
de la época que estaban siempre con-
tra el sistema y que también cargaban 
con el estigma de ser revoltosos, alco-
hólicos y drogadictos. El sXe acepta 
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la idea principal del punk, de crítica 
hacia el sistema capitalista, con base 
en la estridencia, pero también se le 
considera la antítesis de la antítesis. 
Es decir, el Straight Edge es punk, 
pero no se consume alcohol, drogas, 
ni tabaco. Incluso, a través de los años, 
nuevas ideologías se le han sumado, 
entre ellas el veganismo y la anulación 
de la promiscuidad. A lo anterior se 
debe agregar el uso de la letra “X” en 
las manos, ya que en los ochenta, en 
Estados Unido, los menores de edad, 
antes de entrar a los conciertos, eran 
marcados con una “X” en el dorso de 
ambas manos. Así, quien vendiera 
alcohol evitaba hacerlo a quienes tu-
vieran dichas marcas. 

Siguiendo esa línea de pensamien-
to, ¿una persona que no bebe y no fuma 
no debería ser el héroe de la película? 
Obviamente, no. Si existe alguien que 
critique y afirme que el consumo de 
alcohol y el tabaco es cosa de idiotas 
en un ambiente donde usualmente esto 
es común, como en la lucha libre, ese 
alguien será considerado como un vi-
llano. Debido a la adscripción de Santy 
al sXe, sus críticas morales son hechas 
para provocar al público, pues está 
consciente de que la gente debe liberar 
el estrés y que le griten a él imprope-
rios, porque, a su vez, esto los motiva 
a seguir luchando con alta intensidad. 
En sí, Santy Hernández adopta un rol 
de incitador orgulloso y ufano que 
desdeña al aficionado descontrolado. 
Por lo tanto, provoca comentarios en-
tre el público, por ejemplo: “¿Cómo se 
atreve ese pinche mugroso greñudo a 
decirme que no tome? Seguro ese güey 
es hasta marigüano y aquí anda de 

doble moral”; y lejos de ofenderse, le 
encanta. Realmente, no toma en serio 
el enfado en los espectadores, pero 
sostiene que el luchador profesional 
no está completo si sólo sabe de técni-
cas de combate y nada más. Por ello 
incita al público a que muestre una u 
otra reacción y, en el desarrollo de la 
lucha, debe poseer la habilidad de 
manipularlas para crear un buen es-
pectáculo. Sólo de esta manera un 
luchador profesional sabe hacer su 
trabajo.

EL RUDO GANA POR LA SANCIÓN  
AL TÉCNICO. RELATO DE UN 
CAMPEONATO OBTENIDO PORQUE 
EL TÉCNICO ¿GANA CON TRAMPA?

Para ilustrar la forma en la que un 
rudo irreverente como Santy Hernán-
dez lleva a cabo su trabajo de crear un 
espectáculo alternativo, relataremos 
un breve lapso de una función de lucha 
libre independiente, con datos reco-
lectados en el trabajo de campo. A 
principios de 2020, el departamento 
gubernamental de Radio y Televisión 
de Hidalgo transmitió, a través de su 
canal local, las funciones de lucha libre 
independiente, los domingos al medio-
día.9 El evento registrado tuvo lugar 
en febrero y fue difundido en todo el 
estado de Hidalgo. Sería la segunda 
lucha de la función la que albergara 
un campeonato entre un rudo y un 
técnico: Santy Hernández contra el 
Tarasco. Este último presentaba una 

9 Por entonces, no había indicios todavía de 
la gravedad de la crisis sanitaria que vendría 
con la pandemia del sars-CoV-2.
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máscara lila, el dorso desnudo y podría 
percibírsele una gruesa musculatura. 
Según los locutores, es un veterano en 
el final de su carrera y con incursiones 
frecuentes en la lucha libre clásica; en 
pocas palabras, era un gladiador ex-
perimentado. Por otro lado, Santy 
Hernández llegaba sin máscara, con 
cabellera larga y barba pronunciada. 
Él no traía el torso desnudo; más bien, 
vestía una camiseta en la que mostra-
ba la leyenda “Straight Edge”. A pesar 
de tener una década luchando, es to-
davía un luchador joven, veinteañero, 
a decir de los comentaristas, que lo 
han presentado de manera respetuo-
sa y admirable, pues lo señalaban como 
una de las personas que participó en 
los convenios para la transmisión te-
levisiva de las luchas independientes. 
Además, finalizaron la presentación 
con la frase: “el único vicio de Santy 
es la lucha libre”. 

El combate se realizó con la nor-
malidad esperada, es decir, fue un 
encuentro fuerte de muchos golpes, 
llaveo, y de pocos movimientos aéreos. 
Éstos, de todas maneras, son habitua-
les y necesarios para que el público 
participe y se construyan esos peque-
ños momentos jocosos y dramáticos, 
cuando también pueden recibir los 
golpes como ya se mencionó en líneas 
anteriores. Podría decirse que la 
lucha no fue tan dinámica porque cada 
uno no arriesgaba de más su físico, ya 
que se trataba de una pelea de cam-
peonato y cualquier descuido es clave. 
Ninguno dominó claramente al otro. 
Sólo al final, Santy Hernández, en su 
papel de rudo, sacó un bastón largo 
para agredir al Tarasco. Pero éste, 

técnico experimentado, logró resistir 
los embates y responder con castigos 
y golpes para vencer a su rival que, 
finalmente, yacía en el suelo en uno 
de los rincones del ring, aparentemen-
te sin fuerzas y consciente de su de-
rrota. Todo indicaba que ganaría el 
Tarasco hasta que en el ring apareció 
un luchador enmascarado, quien ter-
minó de golpear al rudo Santy Hernán-
dez con el bastón. La gente reaccionó 
reprobando este hecho con abucheos 
y silbidos, incluso el Tarasco le recla-
mó a su intempestivo compañero al 
gritarle que “era su lucha y no necesi-
taba ayuda”. El intruso reafirmó con 
otros gritos que pensaba que su amigo 
iba perdiendo y por eso acudió en su 
ayuda, pero ya era demasiado tarde. 
El réferi declaraba la victoria para el 
rudo por descalificación del técnico. En 
la televisión podía verse cómo este 
último y su compañero seguían recla-
mándose con palabras y aspavientos, 
mientras que la cámara enfocaba el 
rostro de Santy Hernández, con un clo-
se up, sentado en el piso de aquel rincón 
del ring, riéndose de sus enemigos a 
carcajadas y con una mirada burlona. 
Daba la impresión de que disfrutaba 
más la confusión de sus rivales que 
haber ganado el campeonato. 

Esta anécdota es central para en-
tender la gran diferencia entre lo que 
ocurre en las luchas independientes, 
en comparación con las luchas clásicas. 
Resulta extraño ser testigos de la vic-
toria de un rudo sin que fuera él quien 
hiciera trampa y peleara con ventajas. 
En este caso, el técnico actuó como rudo 
y viceversa. Desde luego, ante este 
hecho, el público puede ovacionar con 
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aplausos o reprobar con silbidos, pero 
lo importante es que se despierte una 
reacción y ése es el principal objetivo 
de los luchadores según Santy Her-
nández. Él comenta que su función 
principal es la de hacer que reaccione 
el público, hacerlos gritar y emocio-
narse, hacerlos enojar o alegrarlos y 
que la gente se sienta descargada y 
satisfecha por asistir a estos espectá-
culos. Incluso, para ello no se busca 
evitar los golpes, sino que el luchador 
tiene el deber de absorberlos, porque 
esto crea un mejor espectáculo. Ganar 
es importante sólo si las victorias ha-
cen reaccionar al público. Ésa es la 
clave para entender un deporte-espec-
táculo como la lucha libre.

A MANERA DE CONCLUSIÓN

El trabajo aquí desarrollado trata de 
hacer una pequeña contribución a la 
literatura académica que versa sobre 
la lucha libre en general. Con frecuen-
cia, este tipo de información se enfoca 
en trazar históricamente la moral del 
bien y del mal, y la forma en la que se 
nos presenta en el ring. Otros se con-
centran sólo en los hechos que ocurren 
en la lucha libre clásica y hacen con-
tadas referencias a la lucha libre in-
dependiente. Cuando llegan a hablar 
de esta última la han llamado “lucha 
libre de barrio”, como una manera de 
sintetizar esa distancia que puede 
haber con el imperialismo popular. 
Algunas más, que no son tan acadé-
micas, constituyen una especie de 
conjuntos de rememoración que han 
elaborado los periodistas deportivos, 

en los que narran algunos de los even-
tos excepcionales de este espectáculo.

Nosotros sólo hemos expuesto par-
te de nuestras investigaciones prelimi-
nares que aún no han concluido y que 
se vieron interrumpidas por la pande-
mia actual. Lo central de nuestro apor-
te es ofrecer un panorama por el que 
podamos vislumbrar que los aficionados 
a la lucha libre independiente, y sus 
luchadores mismos, participan unidos 
para construir alternativas de ocio que 
contribuyen, al mismo tiempo, a la 
creación de identidad barrial. 

Finalmente, reafirmamos que al 
hablar de la lucha libre independien-
te, no estamos negando que las em-
presas buscan una remuneración 
económica. Pero, al ser los propios 
luchadores quienes ocupan puestos 
estratégicos, considerando que provie-
nen del mismo sector de su público, el 
espectáculo adquirirá un formato más 
inclusivo que el del imperialismo po-
pular, y será evidente que la cultura 
popular también puede construirse 
“desde abajo”.
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